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J U I C I O CRÍTICO 
de la tercera corrida de abono efectuada en la plaza de JVEadrid el día 16 

de Jíhvil de IS99, á las cuatro y media de la tarde. 

¿No había de llenarse la plaza? 
Como que el día quedó espléndido y el cartel era seis Cámaras, lidiados por Guerra y Eeverte con sus gentes. 
T esto de las gentes es lo de menos, porque los aficionados no van ya sino por los toros y por los matadores, y lo demás, 

aunque lo supriman. • . Claro es que me refiero á los aficionados de la últ ima hornada, para quienes las glorias del toreo son 
un mito y que no pueden dejar pasar una corrida «de competencia» como la tercera de abono. De competencia supuesta por 
ellos, sin competencia alguna, entre Ouerrita y Reverte. 

Los malos aficionados siempre han soñado é inventado competencias: y aun, algunas veces, han sido los Oaleotos que las 
procuraron y consiguieren que se establecieran. Porque los malos aficionados, que son temibles en política, en ciencias, en 
arte y en literatura, en asuntos taurinos llegan «hasta el crimen». 

Competencias entre Curro Cuchares y Redondo; entre Cayetano y Jul ián Casas;, entre el Oordo y el Tato; entre el Gordo 
y Manuel Domínguez; entre Rafael y Salvador; en tregan» y Gallo) entré Guerra y Espartero. . . 

Hay gentes que no viven si no excitan competencias y rivalidades entre artistas, pol í t icos , literatos y toreros. 
L a emulación és buena y da buenos resultados en ocasiones, pero las competencias son muy apropósíto, particularmente 

entre matadores de toros, para proporcionarse una cornada, cuando menos. Pero, en fin, que el buen nombre de la ganadería 
y aún más lo de Guerra y Reverte en competencia llenaron la plaza. 

Y hubo cartelitos de «No hay billetes», en el despacho de la calle de Sevilla, y acudieron muchas hembras, algunas con 
mantilla blanca, como han leído en'revisteros cúrsiles que van las buenas mozas á la fiesta, debiendo decir «como fueron allá 
á principio de siglo». Y a se sabe: «la mantilla blanca, el mantón de Manila y el vestido seda chiné*, modernismo> tal, que la 
mayoría de las mujeres vivas no sabe lo que es seda chiné ni lo ha oído, siquiera, si no se lo han dicho sus abuelitas. 

Por fia^ vamos á nuestro asunto, y nuestro asunto es la corrida de los Cámaras, que en lo respectivo al ganado satisfizo á 
loe ¿eñores. Verdad es también que tales corridas vemos, que no necesitamos mucho para contentarnos. 

Los toros, en general, tenían lámina, finura y vduntad casi todos, y nobleza en todos los tercios: entraban y salían bien 
e 1 el últ imo tercio, y si algún resabi > l levó alguno para la muerte, fué por la mala'lidia que'ile'habían^dadolginetes^y peones. 

Reverte á la saliia, de un quite en el toro segundo. 
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Querrita en un quite en el tercer toro. 

P a r t í c u 
l a r m ente el 
primero era un 
hermoso toro 
y noble y bra
vo. Se encargó 
Molina de ma
tarle en un pu
yazo apretan
do, y nos im
pidió que vié
ramos dos ter
cios: el de ban
derillas y el de 
la muerte. 

Guerra lo 
lamentó y no 
dejó volver á 
salir en los to
ros restantes á 
Molina para 
evitar que le 
alcanzara u n 
naranjazoó un 
botelJazo d e 
los que dispa-
r a b a n l o s 
apreciablessu-
daneses. 

Mal estu
vo lo de apre
tar habiendo 
cogido los ba
jos; por lo i de
más , eso ¡ d e 
matar un toro 
en u n garro
chazo no es co
sa tan nueva 
ni tan injusti
ficada en oca
siones. Como 
lo de no con-

. . , , , sentir que un 
tal hace; vuelva á salir al ruedo durante la corrida. Podrá ser un cá ^tígo moral- noro «l *Íü*u*a I ,P|ca(lor q u e 
cuente, cobra.y no trabaja ni se expone á una cornada ó á UQ golpe Y 5ara evi kr o Je ¡l ?S*Í0 68 5Ue el 1 d i a d ^ delin-
Do puede suponerse sin mala fe. que el picador ó quien sea tu vo intento deUacer W e i a n ? ^ « ¡tSUerte! s u P 0 ™ a d o , lo cual 

No estaba Molina en el ruedo y al segundo toro tomu uejaacer semejante cosa, tampoco se consigue evitarlo. 
de Guerra metió otro picador tal gairochazo. que se 
desangraba la res, y el presidente Ü. Valeriano Párra-
ga, con mucha inteligencia, como siempre que presi
de, mandó tocar á banderillas, abreviando para evitar 
otra defunción prematura. 

Zurito rompió el palo después de tomar al animal 
por la <tabla del pescuezo», y allí dejó buen trozo de 
madera. 

Por estas y otras cosas, como los capotazos escan
dalosos que en su ignorancia meten los peones, los to
ros no llegan á banderillas, siquiera, con las condicio
nes que era de esperar. Y del que llega á palos, en 
buen estado, pronto se encargan banderilleros y peo 
nes, y entre pasadas de uno y auxilios de sus ayudan
tes, acaban la obra emprendida en el primer tercio. 

Así el cuarto buscaba y el quinto andaba incierto 
como el anterior y con la cara entre las manos. 

Después de estas ligeras indicaciones sólo hubo 
que anotar, en varas, un puyazo de Agujetas, otro 
^Melonesy otro de Zurito, nó notables, sino buenos; 
en banderillas, nada más que otro par de pares si aca
so, y bregando, hasta Juan perdió dos veces l á t e l a . 
Parecía el ruedo en ocasiones un cTrafalgar terrestre», 
pero sin héroes, con náufragos nada más: una función 
conmemorativa de aquella corrida de Palha. 

lOuánta aflicción se apoderó de las masasl 
Y todo lo que tenían los toros era cara de lo que 

eran y que conservaban patas en palos y muerte. 
Guerra, á quien no quedaron más que dos toros 

jara matar, puesto que del primero se encargó, invo-
untariamente, _ Molina, invirt ió dos minutos en 

despachar al primero, ó sea tercero de la corrida. To
reó en corto y procurando levantar la cabeza al toro 
porque hocicaba, y se colaba un tanto, y remató con 
un volapié, desviándose en el viaje y humillando el 
animal á un tiempo mismo. L a estocadá quedó'des
prendida. 

En su segundo y últ imo, que hocicaba mucho y 
se revolvía con ligereza. Guerra empleó superior ffla„o „ J * , 

Buena faena que no todo el público apreció en lo a ^ al animal, fijarle y ahormarle la cabeza, f i-. _ _t M • y-, iuo vaua <Dor mor d 

Eeverte terminando un quite én el tercer toro. 



Reverte después de la estocada al cuarto toro. 

E n quites, como siempre, y luciendo en algunas largas á punta de capote, su habilidad y su conocimiento. 
f'Qué le pasó'en su segundo toro? Pues que sé aburrió al ver que no podía conseguir que se corrigiera'aquel grave defecto 

y buscó el ratftl 
de acabar pronto-
pero no lo consi' 
guió . 

Reyerte tam
poco hizo c o s a 
particular. 

E n quites es
tuvo bien y opor. 
tuno; toreando de 
capa sí paró 108 
pies; pero Anto
nio, esas no son 
verónicas ni male. 
ñas. sino sacudí, 
das del manteo, y 
ya se v a enteran-
do el público. i¡g 
preciso citar, re
coger en los v¡ue, 
los á la res y seña-
larle la salida pa-
ra volver á reco
gerla y empapaj. 
la. Por eso se le 
van á usted los to
ros: porque levan
ta t o do lo qug 
puede los brazos 
y quita el engaño, 
y el toro creerá 
que ha volado el 
capote á los cielos. 

Toreando dé 
muleta quedó Ee-

. verte mal: pases 
de pitón á pitón 
por alto; ni ^ 
natural ni uno re
matado: ni sirven 
para arreglar i la 

res, ni para nada; esa novedad del cambio con la muleta plegada sí puede servir; para un desavío en cuanto dé con un toro 
aplomado y guasón; y como torea lo mismo á unos que á otros.. 

.Lo de torear del revés ya es antiguo achaque: á toro humillado, pases jarrastrando—imitación de Guerra; pero Iqué im}. 
tación y qué á deétiempol—y á toro encampanado, pases por alto. 

T vengan 
acosónos. 

Entrando 
á herir, con 
mucha descon-
flanzi. 

Y vuelvo 
á repetir que 
salvo lo de ho
cicar unos y lo 
de conservar 
piés, los toros 
eran nobles en 
todo. 

R e v e r t e 
concluyó con 
el primero de 
un bajonazo á 
lacarrera,por
que en esta co
rrida no hubo 
ni un volapié 
verdad. 

A susegun
do, lo despenó 
Antonio des
pués de mu
chas fa t igas 
con una á la 
c a r r e r a , : es
cupiéndose y 
todo, que re
sultó sobrada
mente buena para como entró el matador. E l últ imo murió de una estocada caída y contraria, después de un toreo de muleta 
inexplicable. 

Así ft^é la corrida de los Cámaras por Guerra, Reverte y sus cuadrillas. 
¿Quiéh había de suponerlo? 

Guerriia á la salida de un quite en el toro'Jsexto. 

(Instantáneas de C a m ó n , hechas expresamente para SOL Y SOMBBA.) 



las sonoras campanas de la esbelta Giralda anur-

ciftn que ha resucitado el Redentor del Uni
verso. Ya las gentes van por esas calles llenas 
de júbilo, que en sus rostros se retrata, dis
puestas á la fiesta más típica de nuestra clási
ca y sin rival Sevilla, 

Pasó la Semana Santa con sus lujosas pro
cesiones, asombros del mundo entero, y lle
garon los días de feria alegres y bullidores, 
llenos de esplendor y vida; el ambiente que 
se respira es embriagador. Los días de feria 
en Sevilla son un Agradable infierno, en el 
que se vive fantásticamente; son una especie 
de vida artificial que si se prolongaran por 
uno más, no podrían resistirse, porque la ale
gría, cuando se siente en gran cantidad, exte
núa, quita las fuerzas. 

Describir punto por punto todas las fases 
de tan hermosa y laberíntica fiesta, con sus 
minuciosos detalles, con su brillantez y colo
rido, es cosa menos que imposible para mí, 
que soy un modesto aficionado á la literatura; 
pero á ello me obligan compromisos contrai
dos, y allá va, salga lo que saliere, y con per
dón de los ilustrados lectores de SOL Y SOMBRA. 

La feria está situada en un hermoso prado, 
próximo á la puerta de San Fernando; largas 
filas de lujosas casillas se ven bajo frondosas 
alamedas de verdes acacias que ofrecen fan
tásticas lontananzas. Las mañanas de feria, 
muy agradables por cierto, se dedican exclu
sivamente á los tratos de ganados, en los que 
cuando intervienen gitanos suelen suscitarse 
episodios muy cómicos. 

El golpe de vista que ofrece el mercado de 
la feria de ganados es verdaderamente pinto
resco y abigarrado. Allí se ven revueltos los 
hermosos caballos de Zapata con los bravos 
novillos; el ganado lanar con el de cerda; los 

• • 

Cartel de fiestas. 



troncos de poderosas muías con los caballos sementales; cabras triscadoras y nevados corderilW 
pesados bueyes; ternerillas juguetonas, y entre tanta variada especie de animales, el bullir de g^J 
deros á caballo, marchantes y curiosos que van y vienen, corredores que ponderan la bondad \ 

que quieren vender, aficioné 
-j dos que disputan la calidad ¿ 

este ó el otro removiente; ^ 
todas partes, en fin, el bullici0 
la vida agitada del mercado. ' 

Tampoco falta gente deg< 
ocupada y de buen humor 
se dedica por la mañana ó vi. 
sitar las exposiciones de fierag 
y figuras de cera, los circog 
ecuestres, el hombre niño, l0s 
fantoches y otras diversiones ÍQ. 
fantiles que tanto atraen á las 
gentes del pueblo. 

Nada más típico entre todo 
esto, que los payasos que se de-
dican á llamar al público ha. 
ciendopiruetas y desgafíitándo-
se diciendo gracias de las 
ellos solos se ríen. Al verlos con 
el rostro embadurnado de alba, 
yalde y } bermellón, el pecho 
macerado por la crápula, 8üg 
piernas cubiertas con sucias 

mallas, sus desdentadas^ bocas y sus afilados brazos, recuerdan a los personajes de la Danza de k 
JÍMeríe; parecen despojos mundanos. . 

Los Sres. Heraso, D'Angelo, Meneses y Canavachuelo, Alcalde y Tenientes 
de Alcalde, Mir, director de E l Porvenir, y Cañaveral y Pinto, 

redactores de El\NoUcieroy de";^ Correó"td6 Andalucía, 

* 
• * 

Durante las calurosas horas del mediodía, porque aquí en, el mes de Abril el dorado Feho se 
ceba, la gente pasa el tiempo en los cafés disputando, hasta que es llegada la hora de lanzarse', {al 
circo. Entonces, la 
animación crece de 
punto, comienza el 
desborde, en la 
plaza de San Fran
cisco se escuchan 
cuarenta voces á 
un tiempo de los 
cocheros que gri
tan:—¡A los toros! 
—¡Aquí, señorito, 
que me falta un 
asiento! — ¡A reá, 
á la plaza! Y por 
todas las avenidas 
que conducen al 
circo, se ve preci
pitarse la gente co
mo interminable 
hormiguero hu
mano. 

La plaza de to
ros de Sevilla es la 
plaza clásica, por 
excelencia, de la 
época de Montes y 
el Chiclanero, con 
sus macizos y pe
sados arcos de ladrillos, de románico estilo, con sus toscos balaustres y galerías. Desde ellas con
templa siempre el espectador extasiado la bellísima Giralda, que parece mira risueña la candente 
arena y hasta hace creer, hética ilusión, que cuando sale la cuadrilla ella se inclina para ver mejor 

L a Giralda vista desde la Plaza de la Constitución. 



Jas faenes que ejecuta el valiente lidiador que, con la sonrisa en los labios, juega tranquilo su vida 
por arrancar un aplauso á la muchedumbre que ansiosa le contempla. 

Nosotros los sevillanos EO podríamos conformarnos con perder de vista un día de toros á la Gi
ralda; con ella nos parecen las fiestas taurinas más hermosas. La." tierra de María Santísima perde-
iía su típico carácter si hubie
ra quien se atreviera á demo- .. 
ler la plaza de toros y dejara 
en pié á la torre más gallarda 
de las torres, ó viceversa. 

Después de la corrida, en 
la que se ha debatido y bebido 
regularmente, causa verdade
ro placer la vuelta al real de la 
feria desde el circo. Al decli
nar la tarde, comienza á lle
gar, dando la vuelta por detrás 
de la monumental Fábrica de 
tabacos, una nube de carrujes 
de todas hechuras y se verifica 
el brillantísimo desfile que 
dura hasta bien entrada la no
che. Esta se dedica á recorrer 
las casillas, en las que se im
provisan esas fiestas que tanta 
fama dieron á la capital de 
Andalucía; multitud de bellí
simas jóvenes lucen en sus pe
chos y tocados las primeras 
rosasj que" ofrece el mes de 
Abril, y se revuelven como go
londrina^ en'aquellas elegantes 
jaulas, nidos dichosos'de amor 
y ventura, de alegría sin lími
te. Sus trajes son variadísimos, 
sus tocados distintos y caprichosos; quién lleva la mantilla blanca de caladas y ricas blondas, la 
mantellina corta salpicada de una red con motas de seda que cae graciosamente sobre los hombros; 
el corpifío ajustado, la manga corta y la media de seda, la caprichosa toilette transpirenáica; el 
pollo atildado, el joven airoso, todo forma un contraste original que seduce, que atrae. 

Después... después, el ras
guear cadencioso, dulce, me
lancólico de la guitarra, que 
mano maestra puntea la clási
ca sevillana, y la bailan dos 
ángeles que mueven sus mór
bidos cuerpos con sin igual ra
pidez y donaire. 

Luego, más tarde, cuando 
la gente poco aficionada á tras
nochar se retira, van quedan
do las casillas solas, y ya la 
juerga toma caracteres más 
alarmantes, menudean más las 
cañas de manzanilla, en la 
guitarra se escucha la inimita • 
ble malagueña, acompañada 
por una voz dulce y apasio
nada que, con sus cantares ver
daderamente extraños, hacen 

crispar de entusiasmo los nervios de los que sienten el cante ̂ OWÍ?O, y se escucha á la terminación 
de cada estrofa el—¡Olé, viva tu marel — j Cántate otra por los ojos de tu cara! y . . . la mar de 
arranques de esos que se escapan del corazón sin poderlos contener. 

Las cigarreras de Sevilla. 

E l río Guadalquivir. 



¿Y las buñoleras? Son la nota más característica4e nuestra, renombrada feria; por eso he que. 
rido dejarlas para final. La gitana buñolera se coloca á la puerta de su tienda, con el pintarreado 

pañuelo de Manila de talle-
grandes rodetes forman e¡ 
peinado, sobre el que des
cansan variadas flores; ena
guas crugientes de percal y 
chillonas botas de charol 
forman el tocado de estas in
dustríalas, que con coba fina 
y derroches de ingenio atraen 
al marchante, sacándole 
siempre diez'por lo que vale 
uno. 

No terminaré mis desali-
ñados apuntes sin decir algo 
de lo que es la hermosa ca
pital de Andalucía, aunque 
ya lo han dicho otros con 
más arte que pudiera yo ha
cerlo. 

E l ganado en la feria. La8 caUeg de Seyilla se 
asemejan á las del Cáiro, con 
sus toldos de lona, que res

guardan de los rayos solares en la época del estío á sus moradores. Pero ya el gusto moderno va 
haciendo desaparecer sus laberínticas calles. Allá se ve una ventana colosal del siglo xvm, corona-
da con su montera de labores y su gruesa celo
sía, pintada de verde; el precioso y delicado aji-
méz, la portada señorial, en la que aún campea 
el enorme escudo. 

Y en cuanto á monumentos, derroche de ellos 
cuenta la sin rival Sevilla: la catedral con su es
beltísima Giralda, el Alcázar, la Torre del Oro, 
los Hércules de la Alameda, la Casa Lonja, las 
Capitulares, la Torre de Don, Fadrique, la Casa 
de Pilatos, la Casa de las Dueñas, el Palacio de 
San Telmo y, sobre todo y ante todo, unas mu
jeres hermosas como ángeles, risueñas como las 
mañanas de Abril, voluptuosas como los sueños 
del poeta, fogosas, impresionables y ardientes 
como día canicular, y un cielo tan hermoso y 
transparente que únicamente puede estar orgu-
llosa de tenerlo la tierra de María Santísima. 

¿Cómo trasladar con exactitud el pintoresco 
aspecto de la sin par sultana del Guadalquivir, 
cuya hermosura se refleja en las límpidas ondas 
del caudaloso Betis? 

Apenas puede considerarse como débil deste
llo de la incomparable realidad, el ligerísimo 
bosquejo que resulta de los anteriores apuntes. 

Sevilla, durante los días de feria, luce sus mejores galas, y con coquetón refinamiento procura 
realzar sus naturales atractivos, encanto y seducción de propios y extraños, realizando las fantásti
cas creaciones de Las mil y una noches. 

Una aguadora en la feria. 

CARLOS L . OLMEDO. 

Sevilla. 

(Instantáneas de los Sres. Beauchy y Gasquet, de Sevilla.) 



Corrida de novillos efectuada el 9 de Abril. 
E l ganado que se tenía que l idiar per tenec ía á D . José de la C á m a r a , pero por resen

tirse un bicho de este ganadero fué suoti tuído por otro de Torres Cortina. 
_ A l romper plaza un bicho de Pepito, excesivamente caído y mogón del; izquierdo, el 

Los toros de C á m a r a en los corrales de la plaza. 

Fostigo en la suerte de vara. 

públ ico p r o t e s t ó ruidosa
mente, arrojando al r u e d o 
una l l uv i a de naranjas y bo
tellas, y teniendo el presi 
dente que ordenar la retira 
da del an ima l i tó . iValor se 
necesita para enviar á plaza 
de tanta importancia un toro 
tan en extremo defectuoso 1 
A l manifestar esto, t ambién 
digo que el públ ico no tenía 
derecho á exigir la retirada 
del toro, pues en los carteles 
bien claro se hacía saber que 
el ganado era desechado de 
tienta y cerrado. Si se-me 
objeta que un público que de 
continuo viene llenando la 



Jtfac^aatííto terminando un quite. 

plaza se merece todo género de consideraciones, t a m b i é n estoy conforme; por esto hace muy bien la empresa en ser en este 
punto complaciente con é l . 4—-¿m 

E l pr imer bicho que se l idió hizo la pelea huyendo, y en los puyazos que admi t ió se salía suelto como alma que l l^J 
el diablo, llegando bien á palos, aunque con tendencia 
siempre á najarse, y hecho un marrajo á muerte. Los 
tres bichos restantes del mismo ganadero cumplieron 
en varas y se dejaron torear en los tercios posteriores. 
Los cuatro animalitos aguantaron 26 varas, ocasiona
ron seis vuelcos y finiquitaron igual cantidad de 
pencos. 

Los dos ú l t imos toros, que fueron de Torres Cor
t ina , cumplieron en todo mejor que los de D . José 
(i qu ién lo h a b í a de decirl), admitiendo 13 puyazos 
que dieron lugar á que los caballeros midieran con 
sus cuerpos la arena en cuatro ocasiones, despachando 
cinco caballos. 

M a c b a q u i f o . — T a l vez con m á s deseos que nun
ca salió en-busca, de su pr imer adversario, pero por 
no aprovechar á su debido t iempo n i emplear la faena 
de muleta que el fugi t ivo animal r e q u e r í a , estuvo en 
extremo desgraciado, pero siempre valiente, y escuchó 
un aviso presidencial. E l púb l i co , que supo apreciar su 
guapeza, a c o m p a ñ a d a de la escasa fortuna, ap laud ió 
sin cesar, prestando á n i m o al joven espada, y , cuando 
t e r m i n ó con la vida del bicho con un certero descabe
l l o , se r e t i ró al estribo Kafael Gonzá lez escuchando, 
como muestra de s i m p a t í a s , casi una ovac ión . 

E n su segundo, m a r c h ó el hombre decidido á re
cuperar lo perdido; y tras breve y aceptable faena de 
muleta se despojó de la montera y se me t ió con cora
je para seña la r un buen pinchazo, que fué m u y aplau
dido; vo lv ió á arrancarse con tanta guapeza como la 
vez anterior, y cogió hueso nuevamente, pinchando 
algo contrario, efecto de estrecharse tanto, y al repe
t i r el vo lap ié vo lv ió á pinchar, y por no serle posible 
librarse del embroque salió cogido y fué campaneado horriblemente, cayendo al suélo con la cara y toda la ropa en
sangrentadas. Sin mirarse siquiera n i permi t i r que nadie se acercara á él , se a r m ó de estoque y muleta y con una va

len t ía o u e ^ s ó l o recuer. 
do h a b e r l e visto á un 
t o r e r o , el cual fué mj 
ído lo , se me t ió entre 
aquellos prolongados pi
tones y aga r ró una sober
bia estocada'hasta la pro-
pia mano, arrodillándose 
ante la cara del moribun
do a n i m a l , que á sus 
plantas rodó hechojjol-
vo, escuchando una ova
ción y s iéndole concedida 
la oreja. 

E l pr imer pase queá 
su tercero d i ó f u é un 
cambio, al que siguieron 
varios muletazos buenos, 
tales como uno de pecho 
y otro ayudado; y apro
vechando bien, se arran
có á matar señalando un 

• buen pinchazo; al echar
se de nuevo la escopeta 
á la cara, dejó una mag 
n iñea estocada en las pro
pias agujas, que aunque 
fué aplaudida por haber 
hecho rodar al toro sin 
necesitar punti l la , no lo 
fué todo lo que mereció 
la p e r f e c t a colocación 
del acero. l A h l iFué que 

se le ocur r ió al animalito arrojar'sangre! Pues conste que estocadas como esta se suelen ver poquís imas durante la temporada, 
E n quites y brega con m á s voluntad que feliz éxi to; no obstante, re hizo aplaudir en diversas ocasiones. 
Lag-ar t i jo .—Le tocó en pr imer lugar un toro tuerto del derecho y , no obstante, estuvo bien con la muleta, siendo délos 

Lagartijo en un quite. 



Machaquito preparando un pase con la derecha. 

Machaquiio en jun pase ajudado. 

que se aplauden dos pases que dió con la derecta (aunque uno de ellos en mal terreno) y uno ayudado. A l entrar al vo lap ié 
lo hizo como el arte enseña y salió de la suerte con limpieza; pero tuvo la desgracia de que el estoque se le fuera á los bajos, 
siendo una verdadera lás t ima que lo que debió ser una entusiasta ovación se trocara, por la poca suerte, en silencio general. 

Bien ee defendió con la muleta 
en su segundo, aunque sufriendo al
gunas coladas. Con el estoque le fa
voreció m á s la fortuna, pues des
pués dé señalar un buen pinchazo 
sin soltar recetó una estocada hasta 
la m! no, solo ligeramente ida, que 
por haber adelantado la muleta an
tes de emprender el avance le resul
tó arrancando. Escuchó muchas pal
mas, las cuales se repitieron al des
cabellar al segundo intento, cortan
do la oreja á pet ic ión del públ ico . 

L a faena que l levó á cabo con 
el ú l t imo fué buena y de adorno, 
valiéndole los aplausos de la nume
rosa concurrencia. U n buen pincha
zo y media estocada ligeramente 
desprendida bastó para hacer mor
der el polvo al de. .Torres Cortina, 
escuchando palmas. 

En quites y brega, con igual voluntad que su compañero y más suerte en varios casos, siendo aplaudido. 
Angel Montalvo, super ior ís imo, escuchando grandes ovaciones y dos veces fué obsequiado con música . I A un hombre 

psí, ya se le puede l lamar PICA
DOR DE TOROS! 

Bregando, Chiquilin, Mojino 
y Matieheguito. 

Con los palos estuvo supe-
jior Manene', t amb ién agarraron 
buenos pares\3fojíno, Comerciante 
y Kegret. 

L a entrada, un lleno com
p l e t o . . . y van sabe Dios cuán
t o s . . . y hasta el p róx imo . 

JUAN E B A N C O D E L B Í O . 

Barcelona. 

( I n s t a n t á n e a s de D . Erancisco 

Valdés , hechas expresamente 

para É̂ OL T SOMBRA.) 

• H H H 

Chiquilin banderilleando. 



Corrida de novillos efectuada el 9 de Abril. 

N o era desagradable el cartel de la corrida que se celebró el día 9 en nuestra plaza. 
Toros de 'Otaolaurruchi, y los matadores Fabrilo y el s impát ico Ricardo, conocido por 
Bombita chico; por cierto que al verle apearse del tren dije para m í , al ver eu semblante: 
Bombita a ú n es tá enfer
mo, y la cara que l leva 
m á s bien es de repa
triado que de otra cosa; 
milagro será que no 
desaparezca m a ñ a n a 
en la plaza esa a l eg r í a , 
tan peculiar en él y 
que impr ime ca rác te r 
á todas BUS faenas; pe
ro me e q u i v o q u é de 
l leno. 

Basta de p r e á m b u 
lo , y lean mis lectores lo que en dicha novil lada v i : 

Seis toros, blandos en el pr imer tercio, en el cual reci
bieron 40 puyazos, buenos y malos, en fuerza de acosones 
y capotes á derecha é izquierda, de los montados, propor-

c l o n a n d o 14 

Manuel M a r z a l , Cerrajillaa. 

caídas y dejan
do 11 caballos 
fuera de com
bate. 

L o s l idia
dos en tercero, 
cuarto y últ i
mo lugar fue
ron los mejor 
presentados, y 
m á s g r a n d e s 
que los restan
tes; quizás por 
eeo se pidió por 
la m a ñ a n a sor
teo. I S o r t e o ! 
Que se repita el caso, porque entonces pub l i ca ré en letras bien grandes el nombre 
del l idiador que formule tal pet ic ión. 

E l trabajo de los espadas fué el siguiente: 
Fabrilo, que sin duda Do se h a b í a fijado en las malas condiciones en que llega

ba su pr imer toro al ú l t imo tercio, se p resen tó á él m u y confiado, intentando dar 
un pase con la izquierda; pero enseñando m á s su cuerpo que el trapo rojo, el bicho 
hizo por él y le vol teó y corneó , interpo
n iéndose entre ambos el capote de Bom
bita, quien l ib ró á Paco de una cornada 
tremenda. Con t inuó el eepada su faena 

Bombita chico brindando. 

Bombita en su pr imer toro. CJosé S i m ó , Chatín. 



Cogida de Fabrilo al pasar de muleta al primer toro, y Bombita al quite. 

pasando con al
g u n a s precau
ciones y viéndo
se c o g i d o en 
cada pase; apro-
v e c h a n d o y 
cuarteando visi
blemente p a r a 
ganar la cara al 
toro, que hacía 
p o r e l diestro 
más que por la 
muleta, dejó una 
estocada contra
r ia , de la que 
el bicho se echó. 
f Ovación J 

A su segun
do dió pocos pa
ses, ayudadopor 
C%a¿í», y entran
do desde alguna 
d i s t a n c i a dejó 
una e s t o c a d a 
atravesada, aso
mando el esto
que por el bra
zuelo, y r ep i t i ó 
con media de la 
misma clase. 

A l quinto lo 
t ras teó muy me
dianamente, y 
entrando b i e n 

colocó media estocada un poco delantera. Toda la tarde estuvo deficiente; pero sírvale de disculpa el puntazo que tenía en la 
parte escrotal y los varetazos en varias partes de su cuerpo, aunque eso no es razón de abono para .el públ ico; si se encontraba 
herido debió presentarse en la enfe rmer ía , que 
afamados médicos tiene, y no guardar la cu
ración para su casa. 

Bombita í\xé el hé roe de la tarde; en los 
primeros quites ya sa nos most ró el Bombita 
de siempre, alegre y jugue tón ; luego hizo el 
magistral quite á Fabrilo, y se l levó de lleno 
á los 14.000 espectadores que presenciaban la 
corrida. 

Larga fué la ovac ión , pero merecida; 
ovación igual á la que en el tercer toro le 
otorgó el públ ico al l ibrar de otra cornada al 
picador Faj ardo, que cayó ante la cara del toro. 

A su primero, que los banderilleros nos 
mostraron difícil, á juzgar por el s i nnúmero 
de capotazos, salidas en falso, pares á la me
dia vuelta y otros excesos, lo pasó muy bien 
de muleta y con inteligencia, oyendo en cada 
paseun /oZé/; y entrando divinamente señaló 
un pinchazo bueno y media estocada un poco 
atravesada, saliendo su mijito trompicado. 
Intentó el descabello, acertando á la tercera. 

Con breve trasteo á punta de muleta, para 
sacar de las tablas al lidiado en cuarto lugar, 
principió Bombita su trabajo de muleta, el 
cual fué laborioso por lo receloso que se mos
traba el bicho á causa del trozo de puya que Un picador dejó en los costillares. Aprovechando dejó media estocada y un pin
chazo, repitiendo con una buena y descabellando al primer intento. E l toro desarmaba. 

Aplomado encontró al ú l t imo de la tarde, y con pocos pases propinó media estocada atravesada y una ouena, descabe
llando á la primera. E l públ ico lo sacó de la pi8za en hombros, en premio á su trabajo. 

E l quinto toro fué banderilleado por Chatón y Cerrajillas. Este ú l t imo citó valientemente al quiebro y colocó un par de
lantero por quedarse el toro. Chahn, con el cuerpo, fijóle desde muy cerca, y entrando paso á paso cambió los terrenos, cla
vando un solo palo; rep i t ió el primero al cuarteo y colocó un gran par, y Chatón, á su vez, muy en corto, otro par superior. 

A ú n repercute en mis oídos 
la ovación que se les t r i b u t ó , 
que fué merecida. 

E l picador Torres E eina 
puso algunas puyas buenas. 

A la salida v i fijados en 
las paredes de la plaza unos 
cartelitos que decían: tPara 
comodidad de los espectado
res, no se recogerán las loca
lidades en la p róx ima corri
das Así sea; y t amb ién que 
veamos menos estorbos en el 
cal lejón. Esto será hasta el 
día en que el Sr. Conde de 
San S imón , Gobernador de 
esta, haga cumpli r lo que 
prescribe el reglamento. 

FRANCISCO M O Y A fLuisy. 

Valencia. 

( Ins tan táneas de OrawSaff, 
expresamente para SOL T 

E l picador Torres Eeina en el tercer toro. SOMBRA.) 

Bombita pasando de muleta á su primer toro. 



fON motivo de los solenmes feste
jos que durante la Semana Santa 

fueron organizados en esta ciudad de 
Murcia por el Ayuntamiento y los 
gremios, y con el propósito de asistir 

á la corrida de ayer; en la que se lidiaron seis toros de 
Cámara^ por los'_ afamados diestros Guerra, Reverte y Bom
bita, salió de Alicante á las lO'SS de la mañana un tren 
especial conduciendo más de 500 
forasteros, toda gente divertida y 
de buen humor, constituyendo 
la expedición un verdadero via
je de juerga, de esos que dejan 
recuerdos gratos é imborrables. 

Durante el trayecto, subieron 
al tren infinidad de viajeros, par
ticularmente de las estaciones de 
Elche, Albatera-Catraí, Orihue-
la y Alquerías, juntándose un 
buen contingente de expedicio
narios, aunque no tan crecido 
como se esperaba. 

En los coches, el contento fué general: se comió bien, se 
bebió en grande, no faltaron oradores improvisados, y algu
nos artistas instantáneos cantaron selectas piezas de ópera y 
zarzuela; menudearon los chispeantes brindis, y hubo tam
bién su. mifita de cante flamenco. 

Estas manifestaciones de la alegría y del buen humor, el 
tiempo hermoso que reinó durante el viaje y lo pintorescas 
que resultaban las hermosas vistas de tan deliciosos campos, 
contribuyeron á que los expedicionarios disfrutaran de un 
viaje felicísimo. 

A la l'Só de la tarde llegó el tren á Murcia, donde fué 
recibido por numeroso público; allí encontraron los viajeros 
cariñosa acogida, desfilando los expedicionarios en busca de 
hospedaje, siendo insuficientes los coches para conducirlos á 
las fondas y casas de huéspedes, las cuales estaban atestadas 
de forasteros. Murcia presentaba un aspecto magnífico; mi
llares de almas, ávidas de regocijo y satisfacciones, discu
rrían por la ciudad. Pero como las horas resultan breves en 
estos días de emociones fuertes, la de la corrida se aproxi
maba, y á la plaza acudía el público animoso, sudando, 
como suélese decir, la gota gorda, pues hacía un calor inso
portable, ébrio de satisfacción y ansioso de contemplar el 
hermoso panorama que presentaba el circo murciano cuaja
do de gente. 

En los palcos y tendidos veíanse hermosas murcianas lu
ciendo la clásica mantilla y los claveles rojos, vistiendo ri
cos trajes y ostentando aquella gracia de que Dios ha dota
do á las hijas de la ciudad del Segura. 

La vista de la plaza es preciosísima. E n aquel hormi
guero humano, bulle un sentimiento, un deseo, un placer: 
el de experimentar las sensaciones del más hermoso de nues
tros espectáculos nacionales: jLos torosl 

A las tres y media en punto aparece en el palco presidencial el Teniente de Alcalde Sr. Monse-
rrat, y hecha la señal, aparecen en el ruedo las cuadrillas que capitanean Guerra, Reverte y Bomba, 
que son saludadas cdn una salva de aplausos. Hecho el despejo y cuando los peones cambiaron los 

Cartel de la corrida. 



Una buena vara de Cigarrón. 

notes de lujo por los de faena, y los picadores se colocaron en sus puestos, se dió suelta al prime-
de los seis toros de Cámara, de peló berrendo en negro, capirote y botinero. 

r0 Con voluntad, pero sin poder, tomó de los varilargueros hasta cinco puyazos, propinando tres 
| caídas "y mató un caballo. A los quites. 

Guerra y Bombita. 
Juan Molina colocó dos buenos pares y 

Guerra (A.) prendió uno superior. 
Guerrtta pasó á su contrario con uno 

natural, otro con la derecha y tres cambia
dos, y entrando al volapié dejó una buena 
estocada que le vale una ovación. 

E l segundo toro, negro zaino y meano, 
tomó ocho varas de Agujetas y Charpa, á 
los que derribó en tres ocasiones. 

Los maestros son aplaudidos en quites. 
Currinche coloca un par abierto y en su 

turno repite con otro al sesgo. Su compa
ñero prende uno bueno. 

lieverte brinda y se dirige al bicho, al 
que torea solo, desde cerca y parando, dan
do 15 pases, algunos buenos, y una mag
nífica estocada. [Ovación y la oreja.) 

' E l tercero, berrendo en negro, capirote 
y botinero, con más poder que los anteriores, aguantó de Cigarrón y el Inglés seis picotazos y pro
pinó tres buenos porrazos. Reverte lo recortó capote al brazo, siendo muy aplaudido. 

Los chicos de Bombita parean al toro muy aceptablemente, distinguiéndose Moyano, 
Emilio, después de pronunciar 

su discurso ante la presidencia, se 
dirige á su contrario, al quê da 11 
pases muy movidos, y media esto
cada en buen sitio. Lo trastea nue
vamente, y el toro se acuesta; tira 
la puntilla á la ballestilla y no 
acierta, y después descabella con el 
estoque al primer intento. (PaZmas.) 

El cuarto, negro meano, sale 
con piés y Guerra le saluda con 
tres verónicas, un farol y dos de 
frente por detrás. '• 

De Molina, Zurito y Beao tomó 
ocho varas y los derribó tres veces. 

Querrita tomó los palos y, con 
mucha finura y elegancia, se pre
paró el toro como él solo sabe ha
cerlo, y prendió trés pares muy 
superiores. 

Después tomó los avíos de ma
tar y se dirigió en busca del de 
Cámara, al que dió siete pases bue-
nísimos y media estocada en ío 
alto que el público aplaude. Cuatro 
pases y, arrancándose con valen-
tíaj suelta una estocada superior. 
[Ovación.) 

El quinto bicho, berrendo, to
mó de refilón una vara, luego cua
tro más y volvió la cara. 

Colocados lóa tres pares de rú
brica, pasó á manos de Reverte, 
que lo toreó con desconfianza y 
soltó una estocada atravesada. 

El sexto, negro bragado, tomó de los de tanda siete alfilerazos. Moyano y Óstioncito lo banderi
llearon á la ligera, y pasó á poder de Bombita, que lo trasteó medianamente, rematándolo después 
de propinarle un pinchazo y dos estocadas. ; 

ENRIQTJB ESPLÁ , 
6 Marzo 99, (Instantáneas de P l á , expresamente para SOL x SOMBRA.) 

: 

Reverte rematando un quite. 



Lisboa .—Con gran an imac ión y buena tarde se verificó 
el domiDgo 9 de A b r i l , la cuarta corrida de la temporada. 

E l entusiasmo que causó entre nosotros el diestro de Alca l á 
y su sobrino, indujo á la empresa á contratarlos de nuevo, 
y anduvo acertada, pues a lcunzó un l leno, á pesar de que 
Bevertito no pudo asistir por mot ivo de la cogida que sufrió 

en Madr id ; le sus t i tuyó Currinche. 
De veras sentimos tal percance, porque aún resuenan en los 

o ídos de los aficionados Jas nutridas palmas que el mucbacbo 
escuchó y los recuerdos que nos dejó de su primoroso trabajo 
y va l en t í a . 

E L GANADO.—Pertenecía al ganadero E m i l i o Infante, ve
cino de Va l le de Figueira . 

Si en verdad los toros salieron un tanti to desiguales, hubo 
algunos que cumplieron, y por esta vez el Sr. Infante nos dió 
toros y no caracolea, como nos r emi t ió para la inagurac ión de 
la temporada. 

E l que abr ió plaza, merec ió la calificación de m u y bueno, 
pues a d e m á s de tener verdadero t ipo de toro, fué bravo y vo
luntarioso desde el pr incipio al fin de la l idia; llegando á cau
sar entusiasmo entre los aficionados, su bravura y nobleza. 

E l m á s ordinario fué el que salió en quinto lugar, al cual el 
ganadero le dió billete para el matadero. 

L o s CABALLEROS.—Manuel Casimiro l idió el pr imero y 
sép t imo . E n el pr imero, que era bravo y fino,como ya dejamos 
dicho, estuvo hecho u n maestro, clavando a r t í s t i camen te sie
te rejones, siendo uno superior á suerte de gaiola, y rematan
do con dos banderillas. L a gran ovac ión que o^ó fué jus t í 
sima; su trabajo resu l tó monumental y de arte. E n el sépti
mo estuvo igualmente correcto, procurando la res como él 
suele, y to reándo la m u y de cerca; en éste c lavó seis buenos 
rejones, siendo uno á la salida, magistral. Como en el pr imero 
fué t a m b i é n en tus iás t i camente aplaudido. 

J o a q u í n Alves no estuvo tan bien como otras tardes. E n el 
quinto, dadas las malas condiciones de la res, nada pudo ha' 
cer. E n el déc imo no pasó de regular; perjudicando su traba
j o al pr incipio por el caballo que montaba, y citando m u y de 
largo, no parec ía el mismo de otras veces; después , mudando dé 
caballo, aga r ró cuatro rejones que le valieron algunas palmas. 

E L ESPADA.—Antonio Keverte estuvo m u y valiente, to
reando toda la corrida con mucho lucimiento, tanto de capa 
como con las banderillas. 

P a s ó de muleta al segundo, tercero, sexto, octavo y u n d é 
cimo, empleando en los tres primeros una faena luc id ís ima, 
estando parado y ceñido; en el octavo estuvo colosal en inte
ligencia y va l en t í a , alcanzando una ovación de primera; en 
el ú l t i m o , la faena revis t ió poca importancia. 

Con el capote estuvo regular pasando el cuarto. 
E n los recortes á su estilo, tuvo algunos superiormente pre

parados y rematados, uno de ellos sentado en el estribo de la 
barrera, que le va l ió la mar de palmas. 

Banderilleando, puso al sexto un par al quiebro monumen
ta l y otro en igual suerte regular, y en el octavo dos pares 
t a m b i é n al quiebro, el primero bueno. E n uno y otro escuchó 
muchas palmas. 

Tanto el trabajo de Keverte como de Manuel Casimiro en 
esta tarde fueron de esos que no se olvidan fác i lmente . 

Los BANDERILLEROS.—Poco bueno vimos en este tercio. 
Calabaza y Currinche, nada hicieron d ignó de menc ión . 
Rafael puso solo un buen par en el segundo. 
Cadete, uno al tercero y otro en el noveno. 
Torres Blanco, uno bueno á la salida del u n d é c i m o . 
Blanquito, un par superior en el cuarto y otro m u y bueno 

al noveno. 
Barquero, uno bueno al sexto y otro en el octavo. 
Manuel dos Santos fué el ún ico que sobresalió un poquito 

de sus compañeros , y ésto sólo por su buena voluntad y de
seos de estudiar. Quebró en la silla al d u o d é c i m o , é hizo un 
recorte y un quiebro de rodillas en el octavo, pero todo m u y 
precipitadito. ¡Más calma, chico, m á s calmal Con las bande
ril las a g a r r ó tres buenos pares al cuarteo, dos al cuarto y uno 
al duodéc imo , pero deslució algo su trabajo una infinidad de 
medios pares en el ú l t i m o . iMás calma, chico, más calmal 

Bregando, los de Keverte, sobresaliendo Blanquito. 
Y hasta otra.—CtarZos Áhreu. 

Huesca—Defini t ivamente ha sido acordada en esta ciudad 
la ce lebración de dos corridas de toros para los días 10 y \ { 
de Agosto p r ó x i m o , festividad de San Lorenzo , pa t rón de 
esta ciudad. 

Entre los accionistas que constituyen í a empresa, ha sido 
designada la comisión que ha de entenderse con diestros y 
ganaderos para los ajustes, en la forma siguiente: 

Presidente: D . Ju l io Sapera.—Vocales: D . Agus t ín Viñua-
les, D . Erancisco C h á v a l a , D . Luciano Montestruc, D . Lean
dro P é r e z y el Concejal que, designe el Excmo. Ayuntamien* 
to.—Secretario, D . Luis L ó p e z . 

L a base del cartel para estas dos corridas es Ouerrita con 
Minuto ú otro de los matadores de pr imer orden, y las gana
derías en el pr imer día aragonesas ó navarras, y en el segun
do día andaluzas. 

Con ant ic ipación p o n d r é á mis lectores al corriente de los 
diestros y ganader í a s y de todo lo que haga referencia i 
dichas fiestas.—Trapisondas. 

Días pasados fué brutalmente agredido en Valencia el di
rector del semanario dé aquella localidad E l Taurino, D . José 
Mar í a A p a r i c i . 

Protestamos del hecho, y deseamos al Sr. Apa r i c i un com
pleto restablecimiento. 

• 
* « 

Se encuentra enfermo de alguna gravedad el valiente ma
tador de toros Angel Garc ía Padi l la . 

De todas veras deseamos su restablecimiento. 

G r a n a d a . — E n esta plaza se verificó el día 9 del actual 
una novil lada, cuyo resultado fué el siguiente: 

E l ganado fué superior, bravo y fino de t ipo , demasiados 
novil los, así es que cumplieron muy bien su cometido, y si en 
algo faltaron, fué por causa de los peones á quienes les hace 
falta más p rác t i ca . De éstos se d is t inguió Migue l Navarrete 
que puso dos pares de banderillas m u y buenos, uno de las 
cortas, oyendo una entusiasta ovación. T a m b i é n la oyó Ariza. 
que capote al brazo sal tó al redondel y toreó de capa, paran
do y estirando los brazos. 

Boábdil fué la nota m á s saliente del espectáculo . E l mucha
cho despachó las cuá t ro reses, de D . Komualdo J i m é n e z , de 
L a Carolina, de una manera m u y aceptable, ejecutando 
buenas faenas de muleta y dando tres buenas estocadas; fué 
m u y aplaudido. 

Durante la corrida, ocurrieron estos accidentes: Manuel 
E e r n á n d e z , Pajarero, que al torear de capa al pr imer novillo 
fué enganchado por el muslo derecho, causándole una herida 
de tres y medio cen t ímet ros externos y ocho internos de lon
g i tud en la región g lú t ea en su parte inferior, que interesa 
hasta el tejido adiposo de la misma. 

E l banderillero Larita, á quien a lcanzó el cuarto novillo ál 
saltar la barrera, pasó á la enfe rmer ía con una luxación t i
bio astragalina derecha. 

U n indiv iduo llamado Juan José Quesada, que en completo 
estado de embriaguez se acercó al co rnúpe to , fué lanzado á 
larga distancia, y haciendo nuevamente por el bu l to , resultó 
el infeliz con una tremenda cornada en el costado; un mu
chacho, al saltar al cal lejón se cogió un dedo contra las ta
blas y se lo q u e b r ó , y . . . nada m á s . 

Después de la corrida, sé i n a u g u r ó la Sociedad taurina t i
tulada Club Lagartijillo, de la que es Presidente honorario 
Anton io Moreno, y efectivo el inteligente aficionado don 
Manuel Mat ías L ó p e z . 

E n la r eun ión hablaron algunos socios (ya se cuenta con 
180) deseando todos la un ión y prosperidad de la Sociedad,— 
José Rodrigo. 


